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POR ADRIANA OCHOA

C omo la visita del candidato 
presidencial Enrique Peña 
Nieto diera ocasión para 

hacer aflorar las broncas entre 
priistas, parece que se consideró 
necesario un enérgico llamado de 
la delegación peñista a que “deja-
ran de morderse” entre tricolores, 
por lo menos en los días que faltan 
para la elección. Que si todavía no 
se enteran, el saldo de este prolon-
gado pleito lo paga el proyecto de 
Peña en San Luis.

Por lo menos del lado de los 
candidatos a cargos locales por la 
capital y de la candidata al Senado, 
por ahí del jueves se dio un evento 

con intención de avanzar juntos. 
La intención medio que se encami-
nó por el lado de despejar dudas y 
versiones nada alentadoras sobre 
el apoyo de la estructura municipal 
priista, misma que aceitó y adaptó 
el equipo labastidista y será nece-
saria para el día de los comicios.

Enlistaron en el encuentro a 
la propia señora Labastida, a los 
cuatro candidatos a diputados lo-
cales por distritos capitalinos y al 
candidato a alcalde, Mario García 
Valdez, quien acudió atinadamen-
te solo, sin los emplastos que de 
aquí y allá le han puesto a “ayu-
darle” en la campaña y ah cómo 

le ponen más riña y chismarajo 
a la de ya de por sí complicada 
división tricolor. Y luego los hay 
que dan para el espectáculo etíli-
co para el gusto por el desfiguro.

El encuentro se realizó en los 
feudos de una chef que se anun-
cia en televisión por cable. Sería 
el tiramisú del postre, pero que 
más de un candidato salió más 
animadón con respecto de la si-
guiente etapa de campaña y se 
hicieron manifiestos de trabajar 
juntos. Con que ya no se gruñan 
entre unos y otros hay suficiente 
para los enviados peñistas, que ya 
han visto de todo. 
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“Es bonito eso de 

la estampilla: sirves para 
la comunicación y además te 

están lamiendo todo el tiempo”.
Martín Caparrós, escritor argentino, 

recordando una conversación con Carlos 
Fuentes sobre la manera como le gustaría 

ser homenajeado postmortem 
(15/V). 

 
“(Los candidatos 

presidenciales) no están 
ofreciendo ninguna novedad, 

sólo nos dan retórica”.
Carlos Fuentes, entrevistado en Argentina 
sobre las elecciones en México. Ahí calificó 

de “mediocres” a Enrique Peña, Josefina 
Vázquez Mota y Andrés Manuel López. 
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E n la semana que pasó, el 
Congreso del Estado recibió 
propuestas y solicitudes para 

ocupar el cargo de comisionado 
numerario y de tres comisionados 
supernumerarios de la Comisión 
Estatal de Garantía de Acceso a la 
Información Pública, para el perio-
do comprendido del 1 de julio de 
este año al 30 de junio de 2016.

Como se recordará, en dos ante-
riores selecciones, nuestros legisla-
dores colocaron a parientes como 
comisionados, entre que el tío y la 
cuñada de algún diputado. Ahora 
ven la oportunidad de garantizar-
les una chamba de cuatro añitos a 
sus asesores.

Se inscribieron como veinte o 
más aspirantes, con diferentes pa-
drinos y pretensiones, y alguno 
que otro sin patrocinador detrás. 
Sobresalen de entre los registrados 
dos que ya están en las nóminas del 
Congreso,  pero sus “jefes”, los di-
putados que los llevaron ahí como 
“genios”, no agarraron candidatu-
ras en sus partidos y hay que saltar 
a isleta segura.

Por el lado de la bancada pa-
nista, se identifica a Javier Ávila 
Calvillo, coordinador de Asuntos 
Jurídicos del Congreso  gracias a 
los auspicios del diputado Alfonso 
Castillo Machuca. 

Que Ávila Calvillo debe estar  
muy agradecido ya con Castillo Ma-
chuca, no se dudará. Apenas hace 
unas semanas que el presidente de 
la Junta de Coordinación Política, el 
priista Jesús Ramírez Stabros, que-
ría cesarlo cuando se enteró que el 
Legislativo pierde laudos laborales 
carísimos porque el representante 
del Congreso no aparece en las ins-
tancias donde estos líos se ventilan. 
Desesperado por derrota legal tras 
derrota, Stabros no daba crédito.

Pero no es el único antecedente 
del candidato de Castillo Machu-
ca: tiene otros más casposos, por 
cuanto de haberse mostrado pú-
blicamente como un funcionario 
partidario de las penumbras para 
sustraer del escrutinio público pro-
cesos de consistencia cenagosa.

Ávila Calvillo, como jefe jurídi-
co, fue quien validó y sumó pun-
tos en el expediente de Fernando 
Navarro González por estudios de 
licenciatura que éste no tenía, si-
tuación que acabó por obligarlo a 
renunciar a la presidencia del Cee-
pac porque la mentira era motivo 
de viable acción penal ante el Mi-
nisterio Público Federal. Era los 
días en que el Trife le recetaba al 
Congreso la segunda anulación de 

su patética selección para el 
Consejo Estatal Electoral y 
de Participación Ciudadana, 
un escándalo que daría para 
peores más adelante. 

Como saltaba la duda del 
cómo había ocurrido que le 
sumaran a Navarro González 
puntos por un ìtem no cumpli-
do (tener licenciatura), se solici-
tó por vía de transparencia justo 
la documentación que respalda-
ra cómo se hizo esa puntuación. El 
Congreso, es decir, Ávila como res-
ponsable, salió con la socorrida ba-
tea de babas de la confidencialidad y 
otros rollos leguleyos insostenibles.

Así como que muy creyente de 
la transparencia, el señor Ávila no 
se ha visto. Punto.

Del lado del PRI, al diputado Je-
sús Ramírez Stabros le ubican tam-
bién un candidato (que si llega ya 
sería el segundo recomendado que 
coloca en la CEGAIP). Se trata de 
Luis Cervantes Salgado, secretario 
técnico de la Junta de Coordina-
ción Política del Congreso del Es-
tado y otro connotado funcionario 
pro opacidad.

Cuando se solicitó al Congreso 
del Estado que entregara pruebas 
documentales de los servicios de 
“asesoría” legal y de medios contra-
tados por el Legislativo a un despa-
cho en el DF, entre otros inexistentes 
en las direcciones facturadas, Cer-
vantes Salgado salió también con  
la murga de la confidencialidad, 

aderezada con 
errores en fechas y términos de lo 
solicitado que era una pena en un 
funcionario con sus responsabilida-
des. Que no entregaba nada porque 
de hacerlo generaba “ventajas” in-
debidas, bla, bla… , vaya memez. 

Si van a elegir a comisionados 

con estos 
antecedentes, pues 

mejor deroguen la Ley de Trans-
parencia y cierren de una vez la 
CEGAIP, porque ni al caso que se 
gasten millones de pesos en una 
institución “conducida” por gente 
con propensión a encubrir cuanta 
trapisonda no puede explicar un 
poder. Como encargarle los niños 
de casa a Herodes.

En la lista probablemente haya 
perfiles con verdadera vocación 
por hacer efectivo el poder ciuda-
dano de pedir cuentas y respues-
tas satisfactorias a sus dudas. Los 
hay también ligados a personas y 
estructuras de responsabilidad pú-
blica, es decir, vinculadas a algún 
poder público, en especial el propio 
Congreso que elegirá al comisiona-
do en cambio.

Luis Esteban Villanueva Án-
gel es asesor de la Comisión de 
Vigilancia del Congreso. A Da-
vid Enrique Menchaca Zúñiga lo 
identifican como secretario par-
ticular del presidente de Ceepac, 
Martín Vázquez. Y a José Anto-
nio Fernández Ponce, asesor en 
la pasada legislatura, lo ubican 
como funcionario en el gobier-
no torancista.

Lo mejor sería que si estos 
señores van a ser árbitros de 
la transparencia, pues míni-
mo que el Congreso ponga 
en su página web quiénes 

son, de dónde han comido en 
los últimos años de sus vidas y qué 
actuaciones destacadas han tenido 
a favor de los servicios de informa-
ción pública, por lo menos como 
solicitantes de información.

Sería una lástima colocar a un 
tipo o una tipa sin la más mínima 
vocación por las funciones para las 
cuales fue creada la Comisión. Otro 
enamorado de las nóminas públi-
cas, siempre tan atractivas.

 
“Tendemos a pensar 

en la inmortalidad, pero cuando 
uno llega a los ochenta años es como 

si la policía te avisara que estamos  
a punto de ser detenidos”. 

Carmen Balcells, agente literaria de Gabriel García 
Márquez, Mario Vargas Llosa y Carlos Fuentes, 

recordando cómo conoció a Carlos Fuentes, de 
quien siempre pensó que la sobreviviría.  
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La jauría cena junta

Parvulario
     Herodespara

Elección de nuevo comisionado de CEGAIP 
y en la lista brillan funcionarios del Congreso 
con destacadas actuaciones en el arte de 
esconder datos, documentos y procesos 
cuestionados. Si llegan, todo se lo deberán 
al impulso de sus padrinos diputados. 


